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			However far away I will always love you
However long I stay I will always love you
Whatever words I say I will always love you
I will always love you.

			Adele

			Love song
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1 
Recapitulemos

			En mi último año de instituto tuve un profesor que cuando hablaba siempre abría paréntesis. Estaba en medio de una explicación y, si aparecía algo que él consideraba interesante, decía: «Abro paréntesis». Entonces podía pasarse media hora o más relatando los hechos de algún personaje secundario —era profesor de filosofía— para después mirarnos uno a uno a los ojos y, tras una pausa dramática, añadir: «Cierro paréntesis». Para él, se llamaba Felipe —bueno, aún se llama así—, era perfectamente lógico cerrar ese tema y seguir con el anterior, y daba por hecho que el resto de los mortales, sus alumnos soñolientos —filosofía era el viernes a primera hora de la mañana—, podíamos hacer lo mismo.

			Yo no podía.

			Si os soy sincera, creo que Felipe abría y cerraba esos paréntesis para marearnos y demostrarnos lo débiles que éramos por tener resaca a nuestra edad… y solo por habernos quedado frente a la tele o al ordenador hasta tarde.

			Había mañanas en las que seguía como si nada, estoy segura de que sabía que más de la mitad de la clase nos habíamos perdido y no sabíamos de qué estaba hablando, pero otras se apiadaba de nosotros y, tras un suspiro también dramático, decía: «Recapitulemos», y volvía a encauzar el tema. Casi a finales de curso me di cuenta de que esos recapitulemos entraban siempre en el examen. Supongo que Felipe no estaba mal como profesor, y gracias a él sé unas cuantas cosas que me han salvado el culo en más de una partida de Trivial…

			Ahora decidme qué estoy haciendo aquí, sentada medio desnuda en esta cama con el móvil aún en la mano y la mirada fija en la puerta. Os lo diré yo: no tengo ni idea. Así que es el momento perfecto para recapitular.

			Antes, permitidme un inciso o una pequeña aclaración.

			Abro paréntesis: sé que en los libros anteriores los capítulos no tenían ningún título o frase que los precediera. Lo cierto es que pensé en hacerlo, pero al final lo descarté porque dudaba entre frases de canciones o películas de los ochenta (culpa de Marta) o frases de Harry Potter (esto espero que lo entendáis). En este libro, el último de mi año con Los chicos del calendario, tengo que hacerlo. Aunque, a decir verdad, creo que para enfrentarme a noviembre y diciembre me hará falta mucho más que títulos o palabras, necesitaré un mapa, una brújula, un gira-tiempo y sangre de unicornio. Al fin y al cabo, tengo que encontrar a un chico que valga la pena en este país. Cierro paréntesis.

			¿Qué estoy haciendo? ¿Qué coño acaba de pasar? Perdonad el lenguaje, pero es que… ¿de verdad Salvador se ha ido ofendido porque le he ocultado algo? ¿¡Él se ha enfadado por eso!? ¿¡En serio!?

			Recapitulemos.

			Estoy en Valencia, en un apartamento de Adrián, el chico de octubre, y acabamos de subastar un Seat restaurado, de color rosa, para recaudar dinero para el cáncer. Ha sido todo un éxito. Salvador ha venido a verme y hemos estado juntos, y después todo se ha estropeado.

			Mierda.

			Puestos a recapitular, debería añadir que hace unas semanas apareció Rubén con un repentino ataque de conciencia y me entregó un USB con un vídeo en el que salimos él y yo en la cama cuando éramos novios. El vídeo de por sí basta para provocarme náuseas, pero lo peor es que el señor Barver padre tiene una copia. Rubén me lo dijo y me pidió perdón, me soltó un rollo sobre que ha cambiado y que está de mi parte y quiere ayudarme, y tal vez en otro momento de mi vida me lo habría creído, pero ahora no tengo tiempo para eso. Veamos si le dura esto de comportarse como un adulto y pensar en las consecuencias.

			No tendría que haberle contado a Víctor lo de la visita de Rubén y el vídeo o tendría que habérselo dicho también a Salvador. Mi única defensa es que quería encontrar el momento y quería decírselo cara a cara. ¿A quién le apetecería decirle a su novio que existe un vídeo en el que sale en la cama con otro? A nadie. Y Salvador no solo se ha enterado de lo del vídeo antes de que yo se lo dijera, sino que su padre pretende chantajearle con él si no le cede la dirección de Olimpo.

			Genial.

			Supongo que no puedo culpar a Salvador por estar enfadado, pero, ¡joder!, tendría que haberme escuchado. Tendría que haberme dejado explicarme. Claro que lo de esa foto mía besando a Víctor la noche de Sant Jordi tampoco ha ayudado. ¿Cómo diablos no nos dimos cuenta de que alguien nos estaba espiando y fotografiando? Tal vez no había nadie, me digo, y la foto proceda de las cámaras de seguridad del hotel, pero pensar que el padre de Salvador ha accedido a ellas y la ha obtenido me pone los pelos como escarpias y me entran ganas de estrangularlo. Robarle la intimidad así a alguien es horrible, me entran náuseas. Ese instante con Víctor nos pertenecía solo a nosotros, era parte de nuestra historia, un momento bonito que a partir de ahora vincularé a otro muy desagradable. Me parece injusto.

			Miro el móvil y parpadeo dos veces al ver la hora. La una y media de la madrugada. La una y media y Salvador acaba de salir a la calle como si fuesen las ocho de la tarde. Salto de la cama como si esta información fuese un resorte y me pongo la ropa interior a la pata coja mientras tiro de los vaqueros que —gracias a Dios— tengo limpios y colgados en el armario. Después me pongo la camiseta rosa que Marcos ha diseñado para la subasta de hoy y bajo la escalera con los cordones de las zapatillas a medio atar y el móvil pegado a la oreja.

			Tiene que contestarme.

			¿Adónde diablos habrá ido a estas horas? ¿Por qué no me he dado cuenta antes de que era tan tarde y le he impedido irse? Abro la puerta de la calle y casi me caigo al suelo de bruces. He chocado con algo, con la espalda de un chico terco que está sentado en el portal.

			Él se levanta al instante y me sujeta.

			—¿Estás bien? ¿Adónde vas con tanta prisa?

			—A buscarte. ¿Qué estás haciendo aquí?

			Salvador está despeinado, se nota que se ha vestido a toda prisa, igual que yo, pero a él el estilo descompuesto le sienta bien. Cierra los dedos alrededor de mis antebrazos durante un segundo y después los suelta y da un paso hacia atrás. Su bolsa está en el suelo frente a la persiana de Bujías, el garaje de Adrián, el chico de octubre.

			—Iba a llamar a un taxi —empieza y parece enfadarse más, pero no sé si conmigo— y no he podido. Joder.

			—Yo he bajado decidida a detenerte.

			Se tira del pelo, no se pasa los dedos por entre los mechones, no es un gesto casual ni un tic, es un movimiento que delata lo alterado que está y que consigue que a mí me cueste respirar. No puedo moverme y entonces él elimina la distancia y las dudas para sujetarme la cara entre las manos y susurrarme:

			—Joder, Candela, no puedo alejarme de ti. No puedo.

			Mis talones se levantan del suelo tirados por mis labios que buscan los de Salvador. Él está quieto un segundo, como si mi beso le sorprendiera, o tal vez lo que le pasa es que de verdad está buscando esa manera de alejarse. Empiezo a apartarme y una de sus manos me rodea la cintura y me pega a él al mismo tiempo que separa los labios y me besa furioso.

			Hay besos furiosos que tienen más verdad y más amor que besos dados en la playa mientras se pone el sol o el día más romántico de tu vida. Esto lo he aprendido con él, los besos que importan a veces cuestan de dar.

			—No puedo irme, tendría que poder irme —pronuncia entre dientes y vuelve a besarme con la misma fuerza. Nuestras lenguas se pelean y en su boca encuentro restos de nuestra discusión.

			—Quiero que no puedas irte, Salvador. Quiero… —Le tiro del pelo para echarle la cabeza hacia atrás y fijar mis ojos en los suyos—. Te quiero. —Él baja los párpados y cuando sus iris casi negros reaparecen ante mí siguen ardiendo por mi secreto y por todo lo que nos hemos dicho, pero también hay cierta calma—. Siento mucho no haberte dicho lo del USB y que había hablado con Rubén. Lo siento. Y siento habérselo contado a Víctor antes que a ti.

			Tensa los hombros y no sé si va a soltarse o a besarme de nuevo. Al final no hace nada y sigue mirándome. No sé qué busca, ya no tengo ninguna defensa ante él y no le escondo nada, sus ojos pueden encontrar hasta la arruga más pequeña de mi alma. Hace meses esto me habría aterrado, probablemente habría dado media vuelta y habría salido de aquí corriendo, pero ahora no, porque yo también veo las suyas. Solo tengo que atreverme.

			—Y hay algo más —le digo, más me vale lanzarme del todo—. Voy a ir a Estados Unidos con Víctor.

			—¿Cómo?

			—Escúchame, Salvador. No te obceques y presta atención.

			—¿Que no me obceque? Acabas de decirme que te vas a Estados Unidos con Pastor. ¿Qué coño está pasando? ¿Estamos haciendo las paces o echando un polvo de despedida? Yo no puedo…

			Le tiro del pelo y vuelvo a besarlo y él me muerde el labio un segundo antes de devolverme el beso y levantarme del suelo hasta que lo único que yo puedo hacer es rodearle la cintura con las piernas.

			—¡No! No es nada de eso. Estamos juntos, Salvador. Basta de hacer las cosas solos y sin decírselas al otro. Estamos juntos.

			Él baja los labios por mi cuello y allí también vuelvo a sentir la presión de sus dientes seguida por el calor de su lengua al recorrer la misma zona.

			—Acabas de decirme que te vas con otro tío de viaje. Tendría que irme a un hotel y mañana por la mañana volar a Londres y pensar en todo esto. Pero ni siquiera he podido llamar a un jodido taxi.

			Sigue besándome y yo le paso los dedos por el pelo, no sé si es consciente de que está hablando en voz alta. Tengo la sensación de que se está riñendo a sí mismo y que no espera que le interrumpa. Mi espalda está apoyada en la puerta y él lleva una mano al lateral de la camiseta rosa para subirla despacio hacia mis pechos por encima de la tela. No puedo evitar gemir y paso la lengua por el lóbulo de su oreja.

			Él me sujeta más fuerte y se aprieta contra mí.

			—Estoy furioso, Candela.

			—Yo… —trago saliva—, tienes que confiar en mí. Tienes que creerme, yo no…

			Interrumpe mis palabras con otro beso, el primero que me da despacio desde que le he encontrado sentado en el portal.

			—Estoy furioso conmigo. —Suelta el aliento—. Conmigo.

			Soy yo la que ahora tiene que sentir su boca y, aunque quedan muchos malentendidos que arreglar entre nosotros, nos perdemos en la locura que tejen nuestros cuerpos. Sus dedos bailan por mi piel y mi respiración no puede seguirles el ritmo.

			—Salvador, vamos dentro.

			—No pienso soltarte. No voy a cometer el mismo error que hace un rato. —Se obliga a respirar—. Explícame por qué te vas de viaje con Pastor. Hazme entender qué significa ese viaje para nosotros. ¿Vamos a follar para decirnos adiós?

			Lo dice tan en serio, con la voz tan ronca, que quiero preguntarle por qué, pero su mano me acaricia el cuello y sus labios succionan justo en la clavícula y dejo de pensar. Cuando hace esto creo que busca la manera de colarse directamente en mi corazón.

			Como si no lo hubiese hecho ya.

			Tenemos que hablar, él todavía está enfadado por lo de Víctor y lo del vídeo y yo porque se ha ido sin escucharme y ha vuelto a cerrarse en banda. Pero ahora quiere escucharme, ha sabido enfrentarse a su rabia y me está preguntando por qué. No me gusta que se refiera a lo que sucede entre él y yo como follar, lo ha utilizado adrede para recordarme que le he hecho daño, aunque creo que esta vez también se lo hace a él.

			—Quiero ir a Estados Unidos a buscar información sobre tu padre y viajar con Víctor es la tapadera perfecta para que no sospeche nada.

			—Yo puedo ocuparme de mi padre —sigue furioso, tiene los ojos entrecerrados y la voz le tiembla de rabia, pero sus besos y sus caricias recorren mi piel, pegada a la suya, con más ternura de la que puedo soportar.

			—Vamos dentro… Salvador.

			—Mi padre es problema mío.

			Le acaricio el pómulo, el gesto consigue que me mire a los ojos.

			—Ahora me tienes a mí, deja que te ayude. Déjame estar a tu lado.

			—No estás a mi lado. Estás dentro.

			Sus labios me impiden responderle y lo sabe, no los suelta hasta que los dos dejamos de respirar y nuestros cuerpos tiemblan. Me deposita en el suelo sin decir nada y sujeta una mano en la suya mientras con la otra recupera la bolsa que antes ha abandonado. Después tira de mí hacia la escalera y, en cuanto llegamos al pequeño apartamento, cierra la puerta casi con un puntapié y camina rumbo a la cama apretándome los dedos. Estoy convencida de que va a lanzarme encima de las sábanas aún revueltas de antes y que el sexo que estamos a punto de mantener será una especie de pelea y reconciliación, pero me sorprende. Salvador siempre me sorprende.

			Se detiene frente a los pies del colchón y baja la vista.

			—Me gusta esta camiseta, me recuerda a esa del conejo que llevabas en enero.

			—No sabía que te habías fijado.

			—Me fijo en todo lo que tiene que ver contigo.

			Me besa, me desnuda.

			Le desnudo y caemos en la cama despacio donde hacemos el amor sin escondernos nada.

			—No entiendo que no me llamaras para contarme lo de Rubén y lo del vídeo —me dice cuando el alba intenta robarnos los últimos minutos que nos quedan de noche—. Y odio que se lo dijeras a Víctor, pero no tendría que haberme ido de aquí sin dejar que me lo explicases.

			Podría hacerme la dormida, no sé si Salvador sabe que estoy despierta, ha hablado bajito como si todo esto fuese un secreto que dudase compartir conmigo. Pasa los dedos por mi pelo y los baja por la espalda desnuda. Esta vez él ha sido más intenso, me ha recordado a cuando nos acostamos en su casa de la montaña, cuando me ocultaba tanto sobre sí mismo y solo parecía bajar las barreras con el sexo. Un escalofrío se cruza con sus dedos en mi columna vertebral.

			—Eh, ¿estás bien, cariño? —Le oigo tragar saliva—. ¿Te he hecho daño?

			Respiro, a él se le eriza la piel del pecho, y me incorporo un poco para mirarle a los ojos.

			—No, no me has hecho daño. —Me sonrojo. La imagen de él moviéndose despacio mientras me sujetaba las manos por encima de la cabeza y me susurraba al oído lo lento que pensaba moverse y lo mucho que necesitaba verme, besarme, sentirme… me deja sin habla unos segundos. Cierro los ojos un instante y los abro al sentir que me aparta un mechón de la frente—. ¿Por qué te has ido de esa manera? —No contesta y aparta levemente la mirada—. ¿Por qué sigues teniendo el impulso de huir de nosotros?

			Se gira hacia mí al mismo tiempo que se incorpora y me sujeta la cabeza con la mano que ya tenía en mi nuca para besarme.

			—No puedo huir de nosotros. —Se tumba abatido—. Ni siquiera he podido llamar al taxi. Te imaginaba aquí, triste, enfadada conmigo. Decepcionada.

			—No puedes salir corriendo cada vez que sucede algo que no te gusta, Salvador.

			—No me he ido por eso. —Entrelaza los dedos de una mano con la que yo tengo apoyada en la cama—. Me he ido porque hasta ese momento no sabía que podías hacerme tanto daño. No me ha gustado, no había sentido nunca algo así, y porque los celos me han hecho perder la cabeza —reconoce casi a regañadientes.

			—No tienes motivos para tener celos, pero supongo que puedo entenderlo —me apresuro a añadir al ver que levanta la ceja—. No se lo dije a Víctor antes que a ti para hacerte daño, sencillamente sucedió así, pero tienes que saber una cosa. —No soy consciente de que me estoy mordiendo el labio inferior hasta que él me pasa el índice por encima.

			—No hagas eso.

			—Me da igual que Víctor sepa lo de Rubén —suelto y me cuesta mirarle, pero él me acaricia la mejilla y me levanta el rostro—. No te lo oculté adrede, sabía que tenía que decírtelo y ponerte sobre aviso para que pudieses anticiparte a tu padre, pero… Pero quiero que lo nuestro funcione, Salvador, y ver imágenes mías con otro tío no va a sentarte bien.

			—No. —Cierra los puños—. Querré matarlo, por estúpido e irracional que suene será lo que querré hacer el día que vea ese maldito vídeo. Pero no tienes que avergonzarte de ello, Candela. Tú no has hecho nada malo y no tienes que protegerme de nada, y mucho menos de tu pasado. No me importa o, dicho de otra manera, me importa si a ti te hace daño, pero en lo que se refiere a todo lo demás, me da igual. No soy un señor medieval ni tú una doncella en apuros, y —le falla la voz y descubro que a mí me escuecen los ojos— no quiero tu pasado, quiero tu presente y tu futuro. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			Nos quedamos mirándonos, me acerco y le beso en los labios con ternura. Tengo el corazón tan desnudo que no me atrevo a hacer nada más. Descanso la cabeza en su torso que sube y baja a trompicones. Esta conversación, la discusión de antes… este mes nos ha cambiado, tal vez demasiado. Necesitamos volver a sentirnos cómodos en nuestra piel, una que se siente incompleta sin la del otro cerca.

			—Mi vuelo sale de Barcelona mañana al mediodía, ¿tú qué planes tienes con Pastor?

			Le ha costado hacer esa pregunta, aunque intenta disimularlo.

			—Salimos mañana por la tarde. Le he pedido que se ocupase él de comprarme el billete y me lo mandase. Mañana le daré el dinero. No quería perder el tiempo conectándome a las webs de viajes, quería ir a buscarte.

			—¿De verdad crees que encontrarás algo sobre mi padre en Estados Unidos?

			—Vale la pena intentarlo. Aquí en España él nos tiene más vigilados y no puedo quitarme de la cabeza eso que nos contó Ben, el chico de septiembre, sobre sus padres. Si el señor Prados tiene negocios con tu padre, tal vez la exseñora Prados pueda ayudarnos. Según Ben está muy resentida.

			—No me gusta que te vayas… y ¿qué pasará con Los chicos del calendario?

			—Lo he estado pensando, dentro de un rato llamaré a Adrián y le diré que tengo que irme, él lo entenderá, creo, y le pediré que nos eche un cable. Estos últimos meses he aprendido que la gente te sorprende y que, si pides ayuda, te la dan. Solo faltan unos pocos días para que termine el mes y creo que con las fotos que tengo puedo fingir que sigo en Valencia, no me gusta la idea, no voy a mentirte, pero no sé de qué otro modo hacerlo.

			—No puedes mentir a tus lectores. Tú no eres así.

			—No se me ocurre otra opción.

			—Déjame pensarlo. Tú te has ocupado de todo, hasta ahora yo solo he montado un número propio de una drama queen. —Sonríe y le quiero un poco más porque se burla de sí mismo—. ¿Cuántos días estarás de viaje?

			—Toda la semana, creo. Así tengo tiempo para buscar información si no la encuentro a la primera.

			—Podemos hacer una especie de recopilatorio. Solo quedan dos meses para que se termine el año y seguro que podemos justificarlo. Hablaré con Vanesa y con el departamento de comunicación para que le den forma y tal vez tú podrías grabar el vídeo mañana antes de irte.

			—Sí, eso ya lo había pensado. —Ahora le sonrío yo—. Me gusta trabajar contigo, señor Barver.

			Se le escapa la risa.

			—En enero habría jurado lo contrario.

			—Bueno, las cosas han cambiado un poco desde entonces.

			—Sí, un poco.

			—Oye, antes has dicho algo…

			—¿Sí?

			—Lo de ser un señor medieval, ¿te parecería mal disfrazarte un día de escocés?

			La risa se convierte en una carcajada y tira de mí hasta tumbarme en la cama y ponerse encima.

			—Como desees, princesa.

		

	
		
			
2 
Salidas y llegadas

			El vuelo a Nueva York sale a las ocho de la tarde. El billete, aunque es el más económico que ha encontrado Víctor, vale más de lo que me puedo permitir, pero es lo que pasa cuando te da un ataque detectivesco y decides volar a otro continente en busca de pruebas para ayudar a tu novio.

			No sé si el término novio le encaja a Salvador. Él es demasiado complicado para esa palabra y las sílabas le quedan pequeñas, cinco letras no bastan para retener lo que nuestra relación significa. Tal vez sea porque esa palabra la había utilizado con Rubén o quizá porque estos casi diez meses de viaje me han ayudado a crear un nuevo diccionario.

			No es casualidad que Víctor eligiese partir del aeropuerto del Prat y no de Barajas o cualquier otro del país. Esta mañana tenía una reunión en los laboratorios barceloneses donde había trabajado en el pasado, cuando hemos hablado antes por teléfono me ha explicado que de momento quiere mantener todas las puertas abiertas. No me he atrevido a preguntarle si existe algún otro motivo por el que decidió Barcelona.

			Estoy esperándole en el mostrador de facturación, he recibido un mensaje hace cinco minutos. Es un milagro que yo haya llegado antes que él con la mañana que he tenido. Tengo la sensación de haber vivido una semana entera en cuestión de horas.

			A primera hora de la mañana he bajado al taller a ver a Adrián y le he preguntado si le importaría que me fuese de Valencia antes de tiempo y acortar así su participación en Los chicos del calendario. Él, que ha tenido dos minutos para conocer a Salvador antes de que este se subiese al coche con conductor que le ha llevado directamente a este mismo aeropuerto para irse a Londres, me ha abrazado y me ha dicho que podía contar con él para lo que hiciese falta.

			Me habría gustado irme con Salvador, estar con él unas horas más, pero no hemos encontrado la manera de hacerlo posible. Yo no podía irme de Valencia sin más, quería despedirme de los chicos de Bujías, hablar con Adrián y sacarle unas cuantas fotos más en su taller.

			Salvador me ha escrito para decirme que ha llegado bien y que probablemente se pasará la tarde en el hospital. Ha prometido llamarme y es maravilloso poder decir que le creo. Yo he prometido lo mismo.

			«Prométeme que no dudas de mí.»

			«Te prometo que no dudo de nosotros», ha escrito y ha añadido un beso de despedida.

			He grabado el vídeo con África, hoy Abril no se encuentra bien y no ha podido hacerlo ella. La he echado mucho de menos y más aún cuando después la he llamado y me ha contestado adormilada. He colgado enseguida, pero en cuanto llegue a Nueva York y sea una hora decente, la perseguiré de nuevo. Quiero saber cómo se encuentran ella y su barriga y si Manuel se ha rendido. Espero que no.

			Sé que tendría que haberos puesto aquí el vídeo del chico de octubre, pero he decidido no hacerlo. No es que quiera torturaros, lo cierto es que no me gusta cómo ha quedado. No he dado lo mejor de mí y Adrián no se merece esa chapuza. He hecho una chapuza. La falta de sueño, los nervios, la preocupación por todo lo que está a punto de pasar estos días, la reunión con Vanesa y Jan, hacer la maleta, creo que he intentado abarcar más cosas de las que podía y Adrián ha pagado el pato y la granja entera.

			Siempre colgamos los vídeos de los chicos del calendario el último día del mes y vuelvo a Barcelona el treintaiuno por la mañana, así que, en cuanto llegue, puedo volver a grabarlo y lo haré. Adrián tiene que tener otro vídeo y en él tengo que hablar de Diana, del Seat rosa y de las tigresas, las chicas que luchan por todo. No lo he dicho hoy en Gea, porque no quería que África se lo tomase mal, pero abro el correo y le mando unas líneas a Vanesa para comentárselo y que lo tenga presente. No me gustaría que se adelantasen y lo colgasen.

			—Hola, nena.

			Levanto la cabeza del móvil y me encuentro con la sonrisa de Víctor y una de sus camisas de cuadros de leñador.

			—Hola, Víctor.

			Él se agacha y me da un beso en la mejilla mientras me rodea con los brazos y me levanta del suelo durante unos segundos.

			—¿Lista para embarcar?

			Facturamos las dos maletas, la suya más grande que la mía, y pasamos el control de pasaportes sin hablar de nada importante. Ambos sabemos que el tema está ahí, esperándonos, y que tenemos que enfrentarnos a él cuanto antes, estos minutos son una especie de calentamiento.

			Le pregunto por su sobrina Valeria y él me enseña orgulloso las fotografías más recientes y me cuenta que está convencido de que pronuncia su nombre a la perfección.

			—Lo dudo mucho, Víctor no es precisamente fácil de pronunciar.

			—Para ella sí, es muy lista.

			Es contagioso verle así y mentiría si no reconociera que el corazón se me acelera un poco al tenerlo cerca y que en cierto modo añoro la vida que podríamos tener juntos aunque nunca la haya vivido.

			La materia cambia de estado con el calor —cuando estoy con el chico de marzo me salen metáforas científicas, lo siento—; el agua se convierte en vapor con el fuego, y una vela se derrite hasta ser líquida. Es lo que me pasa con Salvador y lo que le pasa a él conmigo: dejamos de ser lo que somos para convertirnos en algo distinto, pero con la misma alma. Con Víctor no me pasa.

			Él me pregunta por Ben, lo conoció en Marbella, y también por el chico de octubre. A su manera, Víctor sigue mis progresos en Los chicos del calendario, a pesar de que sigue sin entender, según sus propias palabras, «para qué coño sirve Instagram».

			Superado el control de pasaportes, buscamos una cafetería en la que sentarnos a tomar un café caro y malo, y a esperar a que anuncien la puerta de embarque de nuestro vuelo.

			—Bueno, Cande, aquí estamos.

			—Sí, aquí estamos.

			—¿Vas a contarme de qué va todo esto? ¿Qué vas a buscar a Estados Unidos?

			Bebo un poco de agua, también hemos comprado dos botellines y tres chocolatinas, dos para mí y una para él.

			—Sí. Gracias por dejar que te acompañe, no sé si te lo había dicho.

			—Creo que lo farfullaste ayer antes de colgar cuando me llamaste a las tantas. No hay de qué, ya sabes que puedes pedirme lo que quieras y, si está en mi mano dártelo, te lo daré. Te lo dije en Marbella y sigue siendo cierto.

			Se me encoge el estómago. Mierda.

			—Mierda —al final se escapa de mi pensamiento—. Te estoy utilizando otra vez. Mierda. Lo siento.

			—¿De qué hablas? No me estás utilizando y me ofende que creas que podrías hacerlo o que yo te lo permitiría. ¿A qué viene esto, Cande? No te he recordado lo de Marbella para hacerte sentir culpable, solo estaba enumerando los hechos.

			—Es por el vídeo, el de Rubén.

			—¿El vídeo de Rubén? ¿Qué ha pasado? —Cambia de actitud, echa los hombros hacia atrás y si tuviera un hacha parecería estar buscando el árbol más alto para talarlo—. ¿El padre de Barver ha hecho algo?

			—Sí, está utilizando el vídeo para chantajear a Salvador.

			—Joder, nena, lo siento. ¿Vas a dejar Los chicos del calendario, en eso consiste este viaje, quieres desaparecer un tiempo?

			—No, nada de eso.

			—Yo lo haría.

			—No es cierto, tú no esconderías la cabeza bajo la arena si te sucediera algo así.

			—Ahora no. —Alarga una mano y la coloca sobre la mía durante unos segundos—. Pero hace años lo hice, cuando murió mi padre. A veces huir es lo único que se te ocurre.

			—No estoy huyendo. Los chicos estarán al cargo de Vanesa estos cuatro días, hemos decidido hacer una especie de resumen de estos diez meses, de los mejores momentos. He grabado un vídeo explicándolo. —Ese tampoco me ha quedado demasiado bien—. Lo colgarán esta noche.

			—Entonces, ¿qué pretendes conseguir con este viaje?

			—Creo que en Estados Unidos hay alguien que puede ayudarme: la madre de Ben.

			—¿Benjamín Prados?

			—Sí. El padre de Ben tiene negocios con el señor Barver e intentaron utilizar a Ben como hombre de paja para ciertos asuntos no muy legales. No puedo contarte más, es la historia de Ben, pero si algún día tú y Jimena viajáis a Marbella, id a verlo. Creo que os haríais amigos.

			—¿A qué viene mencionar a Jimena justo ahora?

			—A nada. Ella es pastelera como Ben, ¿no?

			Miento. He mencionado a Jimena porque quiero saber si pinta algo en la vida de Víctor y en su decisión de prácticamente mudarse a Estados Unidos de la noche a la mañana. Él lleva meses planeando esto, lo sé, le esperan en su nuevo trabajo, pero hay algo que no termina de encajarme y creo que ese algo es una chica que corre por las mañanas y que en Marbella me dejó claro que me odia.

			—Sí, lo es. —Se bebe el café y ni siquiera la enorme taza blanca consigue ocultar que no me está contando toda la verdad—. ¿Tienes alguna pista sobre la madre de Ben o todo esto se basa en una corazonada de las tuyas?

			—No tengo corazonadas. Bueno, vale, sí tengo, pero en este caso tengo varias pistas. Soy periodista y algo he aprendido estos últimos meses. Además, llevo años trabajando en Gea, en el edificio del grupo Olimpo, y los minions no somos tan idiotas como les gusta creer a nuestros jefes.

			—¿Minions? Ya has vuelto a estar con tus sobrinas. En serio, Cande, tú tendrías que ser una influencia para ellas, no al revés. —Me guiña un ojo y recuperamos la normalidad que habíamos perdido tras «el momento Jimena». Procuraré no volver a mencionársela.

			—El señor Barver tiene varios negocios con el señor Prados y dos de las sociedades que utilizaron para llevarlos a cabo tienen sede en estados norteamericanos con acuerdos fiscales que dejan a Suiza y a las Islas Caimán en ridículo. No solo eso, esas sociedades no las dirige nadie, sus empleados cambian tan a menudo como el tinte de Katy Perry y el único administrador que han tenido, hasta que lo cesaron hace un tiempo, fue Ben.

			—Déjame adivinar, lo cesaron cuando dejó las drogas.

			—Exacto. Por desgracia en Marbella no logramos encontrar ningún papel, ningún rastro documental. Lo único que Ben logró fue grabar a su padre durante una charla que mantuvieron esa noche en el club de golf.

			—Joder, me cae bien ese tío, Ben, parece un luchador. ¿Qué pinta su madre en todo esto, él le ha dicho que vas a ir a verla?

			—No, y tal vez eso pueda complicarnos las cosas. La madre de Ben no se lleva con él.

			—¿No se lleva, quieres decir que se llevan mal?

			—No, al parecer la exseñora Prados se divorció tanto de su marido como de su hijo cuando dio por finiquitado el matrimonio. Volvió a Estados Unidos y nunca más se supo. Ben fue a verla hace unos años, cuando estaba en la universidad, y la señora le reconoció y no le dijo nada, no le dio ninguna explicación. Incluso se negó a dejarlo entrar en su casa. Hasta le dijo a una de sus hijas, volvió a casarse, que Ben era un mensajero.

			—Joder, eso sí que es ser fría.

			—Como Elsa. Sí, lo sé, tengo que dejar de ver tantas pelis de dibujos con Raquel y Lucía.

			—Confiesa que a ti también te encantan.

			—Me encantan. ¿Contento?

			—Pletórico. Entonces tu plan consiste en ir a visitar a esta exseñora Prados, que con toda probabilidad nos cerrará la puerta en las narices, pedirle que nos entregue papeles incriminatorios sobre el padre de Salvador y volver a España.

			—Más o menos, y todo sin que Barver se entere. O, si se entera —suspiro, ahora viene un salto mortal—, tiene que creer que estoy contigo.

			—Conmigo. Juntos tú y yo. —Se frota la barba, la lleva un poco más larga que la última vez—. Termina de contarme todo esto, Cande.

			—El señor Barver le dio a Salvador una foto nuestra, de ti y de mí, besándonos. Es de la noche de Sant Jordi.

			—¿Cómo que besándonos? ¿Quién coño nos sacó una foto?

			—No lo sé, me imagino que había una cámara en el pasillo. No lo sé, Víctor. No sé qué pretende exactamente Barver padre, pero sé que cree que la mejor manera de hacerle daño a su hijo es a través de mí.

			—Y si Ricardo Barver cree que tú y yo estamos juntos, que no estás con Salva, se queda sin munición con la que atacarle en este sentido —termina deduciendo. Se echa hacia atrás y me observa—. Podrías habérmelo dicho ayer por teléfono.

			—Era tarde y… —¿Qué le digo? ¿Que quería colgar lo más rápido posible porque Salvador acababa de irse?

			—Y sabías que no iba a gustarme que me utilizases. Creo que eso ya lo hemos discutido hace unos minutos y yo no he mentido. No solo viajas conmigo a Nueva York porque quieras mi compañía estos días, eso no lo pongo en duda, Cande, sino porque soy tu tapadera. Quieres que el padre de Salva crea que estás aquí con tu novio y aprovechar para buscar información en su contra.

			—Lo siento.

			—Las cosas son muy complicadas entre tú y yo.

			—Lo sé.

			—Y ahora mismo quiero hacerte un montón de preguntas, como por ejemplo si Salva está al corriente de esto, apuesto que sí, pero no voy a hacerlo. Aún no. Antes de seguir adelante, sin embargo, necesito que hagas algo.

			Asiento.

			—Claro, yo…

			—Pídemelo, dime la verdad sin rodeos y pídeme exactamente qué necesitas de mí en este viaje. Vamos a dejar aparcado lo que te dije el otro día por teléfono o lo que sea que pueda suceder entre tú y yo en el futuro. Centrémonos de momento en estos próximos cuatro días, sin mentiras y sin muletas emocionales de ningún tipo. La verdad y nada más que la verdad.

			—Está bien, tienes razón. —Aflojo los dedos, los estaba apretando tan fuerte que me habían quedado blancos—. Víctor Pastor, ¿puedo viajar contigo a Estados Unidos, pedirte que me ayudes a convencer a una mujer que con toda probabilidad me cerrará la puerta en las narices y fingir que somos pareja por si el imbécil del padre de Salvador se entera de algo? Por favor.

			—Puedes. Y ahora vámonos, nuestra puerta es la cinco.
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La gran manzana

			He dormido casi todo el vuelo. Como diría mi madre, me faltan horas de sueño, y al parecer he intentado recuperarlas durante el trayecto a Nueva York. Cuando hemos entrado en el avión y ocupado nuestros asientos —uno al lado del otro porque Víctor es un «hacedor de milagros» y ha conseguido que varias personas se cambien de lugar—, he confeccionado una lista en mi mente de todo lo que quería hablar con él. Una especie de plan para reconstruir nuestra amistad y airear un poco las cosas entre los dos. Primero quería darle las gracias de nuevo por su ayuda y después iba a preguntarle por Jimena aunque un rato antes me había prometido no hacerlo. Pero, una vez en el aire, el sonido monótono de los motores me ha dejado K.O. y, cuando he abierto los ojos, estábamos a punto de aterrizar.

			La cola de inmigración es larga y lenta, lentísima, y aquí los móviles no tienen cobertura, por lo que aún no sé nada de Salvador. Me escapo unos minutos al baño, me echo agua en la cara e intento recordar algunos de los trucos que aparecen en esos artículos de cómo cuidarte en un vuelo intercontinental. Creo que como mínimo he escrito cinco de ese estilo y todos me parecieron una estafa porque la foto que adjuntábamos por decreto de Marisa, la directora de Gea, era de unos asientos de primera y con un neceser lleno de productos que sumaban más que mi sueldo. Productos enanitos o minis, como los llaman ahora. Si viajas en primera y tienes un neceser de esos, seguro que cuando bajas del avión estás impecable. El mérito es tener cierta buena cara cuando viajas en turista y estás sentada dos filas por delante del baño y de la cocina del avión.

			Lo único que consigo es peinarme, ponerme un poco de colonia de una muestra que encuentro perdida en medio del bolso y lavarme las manos. La cola no ha avanzado mucho en mi ausencia y esquivo a la gente hasta llegar al lado de Víctor. «Estoy con él, I’m with him», les digo a los que me miran mal. Una chica me fulmina con la mirada y no sé si es porque cree que estoy colándome o porque le está haciendo ojitos a Víctor.

			Él ni se ha fijado. Guarda el móvil en el bolsillo trasero de sus vaqueros en cuanto llego a su lado y solo tengo tiempo de ver que estaba mirando unas fotografías, pero no logro identificarlas. La cola avanza y no le pregunto.

			Tardamos casi una hora en cruzar el control, Víctor tiene que responder a más preguntas que yo porque lleva consigo los papeles del trabajo, el visado que le han tramitado los de la empresa y no tiene billete de vuelta. La policía que me atiende a mí parece sacada de Orange is the new black y lo digo con cariño. Yo no puedo dejar de pensar que será un milagro si encontramos nuestras maletas, pero están y las arrastramos hasta la línea de taxis que hay fuera del aeropuerto.

			—Vamos a estar en el mismo piso que en agosto —me explica Víctor.

			—Oh, mierda, ni siquiera se me había ocurrido pensar en eso. —Apoyo la cabeza en el respaldo del coche—. Te has ocupado de todo, gracias, Víctor. No sé qué haría sin ti.

			—Bueno, esperemos que nunca tengas que averiguarlo. Kyle vuelve a estar de viaje y me dijo que podía quedarme aquí unos días, si me apetecía, antes de instalarme definitivamente en San Francisco. Voy a llamarle para decirle que ya hemos llegado y preguntarle dónde me ha dejado las llaves esta vez.

			—Claro.

			Mientras él se ocupa de esa llamada, yo pongo mi teléfono en marcha y espero impaciente a que se conecte. Voy directa a la sección de mensajes y abro el que me ha mandado Salvador.

			«Las pruebas han salido bien. Te echo de menos. Llámame cuando puedas.»

			Le escribo para confirmarle que hemos llegado y que vamos a estar en el piso del amigo de Víctor y añado que le llamaré en un rato. No añado que no lo hago ahora porque no estoy sola. Después cierro los ojos un segundo y tomo aire. ¿Y si esto me viene grande? ¿Qué diablos pretendo descubrir? De pequeña siempre perdía al Cluedo y ahora estoy viajando de incógnito en busca de pruebas para hacer chantaje —o contrachantaje, si es que esta palabra existe—, a uno de los hombres de negocio más importantes y poderosos de España.

			Me he vuelto loca.

			Tiene que ser eso.

			En el apartamento de Kyle, Víctor lleva mi bolsa de viaje directamente a una habitación distinta a donde deja él su maleta.

			—¿Qué te parece si intentamos descansar un par de horas, nos duchamos y vamos a comer algo? —sugiere—. Después pensaremos mejor.

			—Claro.

			—Genial, pondré la alarma del móvil.

			Se encierra en su habitación, no sé si está cansado, necesita estar solo o si cree que yo necesito estarlo. O tal vez no quiere oírme hablar con Salvador.

			Me froto la frente y camino exhausta hasta el dormitorio que Víctor me ha asignado. El apartamento de Kyle es muy espacioso y tiene unas vistas espectaculares. Creo que trabaja en la misma empresa donde empezará Víctor, pero estoy demasiado cansada para acordarme con total seguridad. Caigo en la cama y con los pies me quito los zapatos sin incorporarme. Busco el móvil y llamo a Salvador. Salta el contestador, en el hospital apenas hay cobertura y depende de dónde esté en este momento es lógico que lo tenga apagado. Aun así, tengo que tragar saliva dos veces para poder grabarle un mensaje. Al colgar le digo que le quiero y con los párpados apretados intento imaginarme qué sentiría si oyera a Salvador pronunciar esta frase a otra persona.

			Soy despreciable.

			Víctor no ha escondido lo que siente por mí, él no es así, y me está ayudando mucho más de lo que haría cualquier amigo. No sé si yo sería capaz de hacerlo en su lugar. Me gusta creer que sí, pero lo cierto es que dudo mucho que pudiera. No tendría que haberle pedido que me dejase viajar con él ni que fuese mi tapadera con el padre de Salvador. Ha sido muy egoísta de mi parte.

			Mierda.

			Hace un par de días, cuando Salvador salió furioso del apartamento de Valencia, yo todavía tenía esa foto mía y de Víctor en la noche de Sant Jordi encima de la cama, y pensé en él, en que Víctor podía ayudarme.…

			Me incorporo y me froto la cara. Entre lo que he dormido en el avión y los nervios por el viaje, estoy aturdida, me siento como cuando se me pasó el efecto de la anestesia tras quitarme una muela.

			Salvador está celoso de Víctor.

			Víctor está dolido y odia a Salvador, pero está dispuesto a ayudarme.

			Salvador no soporta que Víctor me ayude, aunque lo ha aceptado y finge que le parece normal.

			Yo no tendría que hacer pasar a Víctor por esto.

			Salvador sería más feliz si Víctor no existiera o, mejor dicho, si no hubiese existido nunca.

			Yo no quiero que Víctor desaparezca de mi vida.

			Camino soñolienta hasta la habitación de Víctor y llamo a la puerta. Él tarda un par de segundos en abrirla, tiene el pelo mojado y lleva una camiseta en lugar de la camisa de cuadros.

			—¿Sucede algo, Cande?

			—Soy despreciable. —Él sonríe y no tengo más remedio que seguir con mi explicación, disculpa o lo que sea que estoy haciendo—. No tendría que estar aquí contigo, no tendría que haberte pedido que me dejaras acompañarte.

			—¿Por qué no? —Cruza los brazos sobre el pecho.

			—Porque está mal. Muy mal. Y tú te estás portando muy bien, demasiado bien.

			—¿Preferirías que me portase mal? —Pone una mueca algo ridícula, levanta ambas cejas y sonríe. Creo que se está conteniendo para no reírse.

			—Te estoy hablando en serio. Lo que te estoy haciendo está muy mal. Muy mal y tú…

			De repente estoy a punto de caerme, me planteo si me han fallado las rodillas después de estar ocho horas en el avión, pero veo que Víctor ha puesto una mano en mi cintura y tira de mí hacia él. Confusa voy a balbucear algo y esas palabras se quedan perplejas en mi garganta porque él me está besando.

			Me está besando a lo bestia. No es ni un beso tierno ni seductor ni nada por el estilo, es un beso cavernícola y completamente inapropiado si tu novio está en Londres en un hospital y se supone que tú estás buscando la manera de evitar que su padre le destroce profesionalmente.

			—Ya está, ya me he portado mal.

			Las plantas de mis pies vuelven a tocar el suelo en su totalidad, aunque lo de recuperar el equilibrio aún no lo tengo tan claro.

			—¿A qué ha venido esto? —Lo miro atónita y me llevo una mano a los labios. Creo que me ha mordido.

			—Así puedes dejar de sentirte culpable. Ya me he portado mal, me he aprovechado de la situación y te he besado. Díselo incluso a Barver, así todavía seré más malvado.

			—Tú estás loco.

			—Por ti, pero eso ya te lo había dicho. Vamos, descansa un poco, date una ducha, haz lo que quieras. Luego comemos algo y charlamos, ¿vale? Dentro de unas horas iremos a casa de la madre de Prados y tienes que estar centrada.

			Le observo durante tres o cuatro segundos, no sé qué decirle. ¿Le insulto? ¿Le pego? ¿Le grito? ¿Vuelvo a pedirle perdón y a darle las gracias por ayudarme?

			Al final me doy media vuelta y vuelvo a mi dormitorio, estoy demasiado impresionada para reaccionar. Víctor nunca había hecho algo así, él siempre había mantenido las distancias cuando nos veíamos si yo estaba con Salvador. Visto está que soy una mala influencia para él. Voy a ducharme.

			La madre de Ben se llama Melanie y reside actualmente en las afueras de Nueva York en una calle que es la viva imagen de Wisteria Lane, el ficticio barrio residencial de Mujeres desesperadas. Hemos ido a Central Station y nos hemos subido a un tren hasta aquí y después hemos decidido ir paseando.

			Ni Víctor ni yo hemos sacado el tema del beso y, si no fuera porque él parece sentirse extremadamente satisfecho consigo mismo, creería que me lo he inventado.

			—¿Has avisado a esa mujer que íbamos a verla?

			—No.

			Víctor se planta en medio de la calle. No se para, se planta, como si a estas alturas le sorprendiera descubrir que mi plan no es más que pura improvisación.

			—No lo sabe, ¿verdad? No sabe que vamos a verla.

			—Ni siquiera sabe que existimos.

			—Joder, Candela. ¿Nos hemos levantado a las cinco de la mañana y hemos hecho tres horas y media de tren, y ella no sabe ni que existimos? Lo del más difícil todavía contigo va en serio.

			—Vamos, no es para tanto. —Doy un paso con la esperanza de que me siga, pero no tengo suerte y acabo retrocediendo. Víctor se pone las manos en los bolsillos, levanta una ceja y silba. ¡Silba!—. Está bien. Supongo que tendría que habértelo contado antes.

			—Bueno, podría ser peor, podrías haber esperado a que llamásemos a casa de esa señora y ella nos echase a los perros.

			—Qué dramático te has vuelto.

			—Cuéntame cómo se supone que vamos a hablar con la madre del pastelero si ella no sabe que existimos. —Abre los ojos de par en par—. ¿Has comprobado si sigue viviendo aquí, si está trabajando, si está de viaje?

			—Más o menos.

			—¿Más o menos? Desembucha, Cande.

			—Ben visitó a su madre hace unos años y ella le cerró la puerta en las narices, eso ya te lo he contado. Bien, pues, desde entonces, y aunque no han mantenido ninguna relación cara a cara, exceptuando ese desastroso encuentro, él le manda una postal por su aniversario y en Navidad, y ella hace lo mismo, así que los dos saben que siguen vivos y si se han mudado. Es muy triste, ¿no te parece?

			—Tristísimo, pero ahora no viene al caso.

			Le aniquilo con la mirada.

			—La dirección es correcta. Y Ben se ofreció a llamarla y a explicarle que iría a verla, me lo dijo ayer cuando lo llamé. ¿O fue antes de ayer? En fin, la mañana que estuve en Barcelona, pero los dos llegamos a la conclusión que era mejor no hacerlo. No quiero que ella piense que su hijo la está utilizando.

			—Pero vamos a verla para pedirle que nos ayude y Ben es nuestro contacto. La estamos utilizando.

			—No te lo tomes todo tan al pie de la letra, Víctor. La vida no es una fórmula exacta. Ben no le ha dicho que estamos aquí porque todo ha sido tan rápido que pensé que era mejor no meterle en medio de este lío. Bastante tiene él con su propio padre. Si esta buena mujer nos recibe, le hablaré de Ben y le diré que somos amigos. Si no, prefiero no mencionarlo. Su relación o ausencia de relación ya es bastante complicada como para que yo me meta en medio.

			—Voy a obviar que me has atacado y diré que al menos has aprendido a contenerte un poco, pequeño saltamontes.

			—Y yo, que tú vuelves a comportante como el profesor chiflado. ¿Te parece bien volver a caminar o quieres que nos quedemos aquí plantados un rato más?

			—Me parece bien.

			La casa de Melanie es tal y como me la esperaba, y no porque ayer viera una foto en Google Maps al teclear la dirección. Cruzamos el camino de grava que conduce a la puerta y me sudan las manos. Las posibilidades de que esto salga mal quintuplican las de que pueda salir bien y, si me queda alguna duda al respecto, siempre puedo preguntárselo al científico que me acompaña.

			Nos detenemos en la puerta, es blanca y tiene un adorno dorado en forma de pájaro colgando a la altura de mis ojos. Llamo al timbre y suelto el aliento, iba a esperarme unos segundos, pero he decidido que ese pájaro me traerá suerte.

			Víctor se coloca a mi lado y susurra que todo saldrá bien sin apartar la vista de enfrente.

			—¿Sí? —nos pregunta una voz de mujer desde el interfono.

			—¿Podemos hablar con la señora Meadows? —contesto yo en inglés.

			—¿De parte?

			Realmente tendría que haberme preparado un poco mejor.

			—Estamos buscando información sobre la relación entre el señor Prados y el señor Barver, señora Meadows, y también de una empresa llamada Dakota Pres. —Vale, no he tenido mucho tacto, pero es lo primero que se me ha ocurrido…

			Dakota es el nombre de una de las compañías sospechosas que posee el padre de Ben junto con el padre de Salvador. El interfono hace el clic típico de apagado, espero unos segundos y no se oye nada más. Cierro los ojos y suelto el aliento abatida.

			—Podemos buscar en otra parte. —Víctor me rodea el hombro con un brazo—. Tienes el nombre de algunas de las sociedades y podemos…

			La puerta se abre y aparece una mujer muy guapa de unos cincuenta años con cuerpo y cutis de infarto. Es rubísima, altísima y tiene los mismos ojos que Ben.

			—¿Quiénes son ustedes?

			Y directa, es muy directa.

			—Hola, señora Meadows, gracias por… —empiezo en inglés.

			—Puede hablar en castellano, todavía me acuerdo y me gusta practicarlo. ¿Quiénes son? ¿Qué están haciendo aquí?

			—Yo soy Víctor Pastor, encantado de conocerla, y ella es Candela Ríos. Somos amigos de su hijo Benjamín.

			La señora se tensa y la arruga que hace unos segundos ha empezado a desvanecerse de su entrecejo reaparece aumentada.

			—No tengo ninguna relación con el señor Benjamín Prados y les agradecería que se fueran de la entrada de mi casa antes de que avise a la policía.

			—Pero…

			—Váyanse.

			Víctor da un paso hacia atrás y busca mi mano con la suya, supongo que no le hace ninguna ilusión que le arresten unos días antes de empezar a trabajar y a vivir aquí. Pienso en Ben, en las malas cartas que le ha tocado jugar y en el chico tan increíble, generoso y valiente que es ahora. Me hierve la sangre y, aunque acepto la mano de Víctor, tengo que inhalar y exhalar un par de veces antes de dar media vuelta.

			Pero al llegar a la calle…

			—¿Sabe una cosa? —Subo los tres escalones, seguro que parezco una loca a pesar de que me tiemblan los hombros del esfuerzo que estoy haciendo para contenerme—. Ben es increíble. Es una de las personas más auténticas, sinceras y maravillosas que conozco. —Ella, la señora Meadows, iba a cerrar la puerta y se detiene, así que yo sigo hablando—. Le hizo mucho daño cuando lo dejó de pequeño y aun así él lo entendió, entendió que no pudiera quedarse en España y que quisiera rehacer su vida aquí, en Estados Unidos. Pero cuando vino a verla y usted le trató como si fuese un indeseable y le dijo a su hija que él era un mensajero le hizo mucho daño. Muchísimo. ¿Qué clase de madre hace eso? ¿Qué clase de persona hace eso? ¿Por qué lo hizo, eh? Él no quería nada excepto hablar con usted y conocerla un poco.

			—Yo…

			—Sí, lo sé, va a llamar a la policía.

			—Cande… —Víctor intenta tirarme del brazo.

			—¡No! Esto es importante. Estoy harta de no hacer nada para defender a la gente que me importa. Ben es buena persona, es un buen hombre que cometió errores, como todos, y que los ha superado como nadie. Se ha rehabilitado de una terrible adicción y ahora dedica su vida a ayudar a los demás y a hacer los mejores pasteles del mundo, y usted se lo está perdiendo todo. He venido hasta aquí para pedirle ayuda, pero si no me la da encontraré una solución, en cambio usted ha perdido la oportunidad de que una persona genial y maravillosa como Ben forme parte de su vida.

			—¡Cande!

			Me giro hacia Víctor y bajo el primer escalón. Me he desahogado, pero lo más probable es que esta señora llame a la policía en cuanto cierre la puerta y no me ayude lo más mínimo. Soy idiota, he echado a perder una oportunidad de oro. Probablemente la única oportunidad que tendremos y ni siquiera el optimismo de Víctor, que se ha ofrecido a ayudarme a buscar información de las empresas del padre de Salvador, consigue animarme.

			—Esperen un segundo. —La voz de la madre de Ben nos sorprende tanto que yo casi estoy a punto de caerme de lo rápido que me vuelvo—. Pasen.

			Le tiembla la mano con la que sujeta la puerta y nosotros la cruzamos algo indecisos. Víctor observa nuestro alrededor, quizá buscando por dónde podríamos escapar, o… quizá la única loca de los dos soy yo.

			—No ponerme en contacto con Ben era una de las condiciones que puso mi exmarido para concederme el divorcio, señorita… ¿Ríos?

			—Oh, Dios mío. Lo siento.

			—Pasen, siéntese aquí. —Entramos en un salón y yo no sé si empezar a hacerle preguntas o a pedirle perdón—. Siempre me he arrepentido de dejar a Ben, era joven y… No espero que lo entiendan.

			—Yo no tenía ni idea… Ben no tiene ni idea —balbuceo como una idiota.

			—Me convencí de que mi hijo estaba mejor sin mí y, cuando vino a verme hace unos años, me asusté. Pensé que su padre le había manipulado de alguna manera y que esa visita iba a traerme problemas. Quise buscarle después, llamarle, pero no me atreví. Le conté a mi hija y a mi marido quién era y que había venido y ellos quieren conocerle. Soy yo la que ahora tiene miedo de acercarse a Ben y de que él me rechace.

			—Ben quiere conocerla, señora Meadows.

			—Llámeme Melanie.

			—No conozco mucho a Ben —interviene Víctor al ver que estoy aturdida—, pero todo lo que ha dicho Cande es cierto, es un gran hombre y dedica su vida profesional a su centro de desintoxicación y reinserción laboral, y hace unos pasteles de muerte. Debería darle una oportunidad, estoy convencido de que él quiere dársela a usted. Él nos ha facilitado sus datos de contacto; no digo que Ben no quiera ayudar a Cande en su misión respecto a las sociedades de Barver y Prados, pero algo me dice que al mismo tiempo agradecería que el destino volviese a ponerla a usted en su camino.

			—Es usted encantador…

			—Víctor.

			—¿Por qué me han preguntado por Barver? —Se frota los ojos y suelta el aliento—. Creía que no volvería a escuchar ese nombre.

			Le explico por encima que el señor Barver padre está chantajeando a su hijo para quitarle la dirección de Olimpo y que estamos buscando algo con lo que equilibrar la balanza. Tal vez tendría que haber sido más reservada e inventarme que acudía a ella como periodista de Gea, pero mi instinto me ha gritado lo contrario y he decidido fiarme.

			—Nunca me gustó ese hombre, mi exmarido se llevaba muy bien con él. Voy a ayudarles. Llevo años guardando esos papeles. Mike, mi marido, me ha dicho que los utilizara un par de veces para acceder a Ben. Ahora me alegro de no haberlo hecho. Prefiero que, si algún día recupero la relación con mi hijo, no sea gracias a un chantaje. Eso se lo dejo a su padre. No sé si les servirá de algo.

			—¿Tiene algo de las sociedades de Barver y Prados?

			No puedo creerme que hayamos tenido tanta suerte.

			Melanie sonríe por primera vez desde que hemos llegado.

			—Señorita Ríos, Cande, mi divorcio no fue amigable y si algo aprendí durante los meses que estuve casada con ese desgraciado es a guardar papeles y hacer copias de todo lo que parece importante. A lo mejor son todo cosas inútiles; pero, tanto si lo son como si no, pueden hacer con ellas lo que quieran. —Se pone en pie y sale de la sala donde estamos. Víctor y yo esperamos y nos sonreímos. Él también está alucinado de que mi ataque de verborrea haya terminado así. Melanie vuelve a entrar con una carpeta azul en la mano—. Solo pongo una condición.

			—La que sea.

			—Si mi exmarido acaba en la cárcel, llámeme.
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